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eLas Esquadras colocadas en la Trinidad estan prontas no 
solo á observar, atacar y  batir á los Enemigos en las Antillas, 
sino también para acudir á la Defensa de qualqu’er posesión 
de la Costa de Tierra Firme, y  América Septentrional, esto és 
desde el Orinoco siguiendo por Cumaná, Reyno de S.h Fee, 
Yucatán, Seno-Mexicano, Iluisiana, Florida, Yslas de Cuba, 
S.fa Domingo, Puerto Rico y  Margarita2 (1). 

LA ISLA TRINIDAD 

La isla Trinidad (2), situa,da en Ia costa Noróeste ,de la Am& 
rica merimdional (3), fue oorkderada durante el tiempo del ,dotiinio 
español como una importante isla ,de las Antillas, formanIdo el án- 
gulo estratégico base del ,dilatatdo «arco de Ulises», en. la coyuntu- 

--- 
(1) &scrito del Gobern.ir D.n Josef María Chacón. Puerto España, 2S de 

octubre de 1X%». (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrid; signatura: 5-3-12-U..) 
(2) Isla «Yere» de los indígenas iayos o yaos, arauacos, napoyes y  caribes. 

Al ser descubierta en 1493, Colón le dio el nombre de la Trinidad para honrar 
el dogma de cdas tres personas unidas en un sólo Di,o,s». 

(3) aEsta situada la Ysla entre los 9.y lOgrados de Latitud Septentrional y  en- 
tre los 314.~ 3l6.de Longitud, á 8.millas de la Costa de Tierra Firme: Tendrá de 
extensión de 466 Leguas quadradasl> (docum. cit. ref. (l), hoja 13). Actualmente 
corregidas por los 100 3’ y  190, 56’ latitud Norte, y  60, 39’ y  620, 39’ y  620 Ion- 
gitud Oeste del Meridiano’ Greenwich; la bistancia varía entre 6 y  8 miIIas, y  la 

extensión es de 4.322 kilómetros cuadrados. 
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ra y engarce de las islas de Barlovento y Sotavento (4). Era esti- 
mada -en el con,cepto políticomilitar de las autoridades (de las 

gobernaciooes *de Tierra Firme, virreinato de .Nueva Granada y ca- 
pitanía general ‘de Guatemala, y, naturalmente, por la propia Co- 

rona, sobre todo durante el reinado de Carlos III-, como la «Llave 
del tráfico entre España y el Caribe». en razón #de estar situada 
en la boca del «CX%o ,de la Ymbernada» por donde se internaban 

los navíos que #debían alcanzar los puertos de las «Yndias Centra- 

les)). La isla Trinidad, era la primera centinela del más crítico paso 
de tolda la maravillosa ruta bde influencia política y económica del 

Imperio Español. 

A principios <deI siglo XVIII, la Trini,daad, arrastró y llevó con- 

sigo la depreciación que acusan gran parte de los Dominios de Ul- 
tramar, como herencia ‘de la rdecadente política de la monarquía espa- 

ñola un siglo anterior «hasta ahora solo se ha mirado a la Ysla por 
lo que ,era en .sí misma, sin relación á los demás establecimi,entos : 

por eso ‘se creyó que su seguridad estribaba en la pobreza» (5). El 

primer aspecto, del val.or aislado ,d,e las islas en el sistema defensivo 
de un territorio costero llevb una evolución interesante ; solo en la 

segunda mitad sdel c,itado siglo desfilan por los puntos neurálgicos 
«llaves ade los Dominios», una selecta plkyade de ingemeros milita- 

res y hombres de armas, que ensayan o proyectan gigantescas redes 
de planes de defensa, enlazando los intereses de los territorios pro- 

vinciales con los ‘de un amplio sistema genera1 ‘de toda un área 
ge.ográfica. Respecto a la idea dse asegurar In ,defensa de la isla, 

por el crítico sentido de la indifensión po;r SLI pobreza como me- 
dio más eficaz de desvalorizarla ante el enemigo y que éste 

no se empeñase Ien expediciones que habrían de serle impro,ductivas, 
constituye una irregular máxima castrense, reiteradamente aplicada 

en varios importantes lugares de los Dominios. Tan extraña norma, 

consiguió cierto tes* éxitos políticos que permitieron hasta el final 

de la dominación espa5ola, aa retención de aquellos ,desestimados 

territorios. Pero a la larga, era ,causa fundamental #del grave per- 

juicio que se ocasionaba al desarrollo de la industria o del comercio; 

(4) Por sn constitución geográfica pertenece a Venezuela, de la que está se- 
parada por el Golfo de Paria, !imitado por los apéndices penksulares que for- 
man los est.recho#s o bocas del Dragón, Soldado y  de la Serpiente. 

(5) t<Escríto de Gobern.Or...r ; docum. cit. ref. (l), página 18. 
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ya ‘que la población no se asentaba con firmeza en un ambiente des- 

provisto <de protección, a merced de las invasiones enemigas o asal. 
tos Ide los indios levantiscos. Estos aspectos, son de observar en 

la isla TrinPda~d durante el siglo XVIII, tras una primera etapa que 

pudiéramos denominar misional, absorbida más tatr,de por la auto- 

ridad ede los recién nombrados gobernadores, no sin fuertes y com- 

plicadas cuestiones de litigio, para rematar en la próspera etapa 
inaugurada con la liberta,d ,del comercio concedida por CarAlos III, 
fatalmente terminada por culpa de yerros anteriores ‘en la adversa 

jorna,da ‘del lâ de febrero ,de 1’797, en que los ingleses ocuparon 
la isla. 

En aquella etapa ,misional, de capuchinos catalanes concretamen- 

te (6), ila iTrinidad cuyo «suelo es fertil, y casi to,do llano con mu- 

chos bosques, y Ríos, y buenos pastos para los ganados necesarios á 
la manutención de los habitantes, y Trabajos de la Agricultura» facsí. 

mil, lámina 2 (7), se desarrolló una gran prosperidad agrícola espe. 
c,ialmente entre los años 1706 y 1727, los frutos comerciales: cacao, 
café, azúcar, añil y algodón eran <de superior cali,dad ctm,erecen pre- 
ferencia a los que se crían en las otras Antillas, según lo han anun- 

ciado <los payel’es publicados en Ynglaterra, y H,olanda» (8). Cu.estio- 

nes ‘de jurisdicción -a que h,emos hecho referencia- tanto de carác- 

ter religioso como civil, provocaron fuerte polémica entre el clero 
misional y 10,s gobernadores c,omplica*dá con otros problemas ,de tra- 

bajo con los naturales. ITal situación provocó la emigración d$e los 

indios, muchos ‘de los cuales pasaron al Orinoco y a Tierra Firme. 
Diversas epidemias, como la viruela del 1’739, terminó de-agudizar la 

crisis y la población ,españ,ola aban,donó la isla. 

La Trinbda.d se sumergió en sel lamentable estadLo de miseria que 

viera el brigadier D. Agustín Crame (9) a fines ,de 1776 y principios 

---___ 

(6) ALCLXR MOLIXA, C. : ~Los Virreinat,os en el siglo XVIII» ; &lvat Erjit., 

Barcelona-Buenos Aires, 3943 cit.. l>ág. 247. 
(7) aEscrito del Gobern.ro...)) ; docum. cit. ref. (1); cit., hoja n&rn 13. 
(8) Idem, ídem, ref. y  cit. 
(9) El Brigadier de Infantería, don .4gustín Crame, fue una relevante figura 

militar en el reinado de Carlos III ; sobre él recayó la ingente labor y  enorme res- 
ponsabilidad de reconocer uno a uno, todos los castillos y  fuertes desde Guayaua a, 
Florida. SUS admirables informes y  planes deíensivos del Caribe, que llrga..on A 
conocimiento del monarca, constituyen un valioso tratado de estrategia militsr de 
la guerra contra Inglaterra en Ultramar. 
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de 1777. La opinibn .del Visitador es rotundamente pesimista, SU des- 

alentador concepto fue a tiempo corregido por el gobernador D. José 
,VSaría Chacón, al que las circunstancias de última hora y una suert,e 
adversa de cdesprestigiaron ante 4a historia, cortando su eficiente labor 

de gobierno. Decía Crame en su informe y plan de defensa: «Su se- 
guridad estriba en su pobreza, y caso ,de ser invadida deberán los de- 

fensores ocupar el bosque para hacer una resistencia posibl,e, y no 
quedando arbitrio abandonarla por no merecer mayor sacrificio, y 

retirarse a La Guclyana» (10). Pero Crame, se había encontrado en 

efecto con ola isla semidespoblada, abandonados los campos y redu- 
cidas sus poblaciones al más ,depresivo estado ,de miseria «lo q.e se con- 

firma con el hecho Ide q.e quando el Brigad.’ D.” Agustín Cra- la 
reconoció el Año de 76, solo havia 3.340 personas de todas clases, y 
hs cosechas apenas valían 3 mil pesos» (11) ; su opinión respecto a 
Trinidad, no diferiría mucho ,de la que poco después --+en junio ‘de 

aquel mismo año 1777-, dictaría soble la isla Kwgarita (12). Cu- 

riosos dictámenes duramente reveladores de la gigantesca empresa 
.d,ef,ensiva,, a que se vió sometida la Corona española. Ambas islas 

Tii&dad y Margarita, eran dos plreciosos baluartes para la seguri- 

dad ‘dei .tráfico, por ello cobra excepcional importancia y eviden- 
cia da ,o@inión *de ~120 cde los mejores tácticos para la defensa de Ul- 
~tr’knar, presiona,do por la realidad ,de los grandes imperativos de la 

-guerra: el escenario d,e combate y la cual’da,d de las fuerzas que 

.&n de cont’ender. 1’ 
En aquel mismo a5o de la visita del brigadier Crame, el gober- 

‘na.$r ,de la isla, D. Manuel F&lquez, promulgaba un reglamento de 
repoblkión de ;Trinida.d -3 de septiembre de 1776-, que facilitaba 
el establecimiento en Ia isla ode cobonos dse cualquier nacionalidad (13). 

A: su Ilamada awdieron ,de las Antillas francesas e inglesas -Grana- 
da? ~M&&ica, Tobajo, ‘San Vicente-. Fue tan considerable Sa emi- . 

- ----:- 
(-7-O) aNoticias- del, Dictamen del Brig. *r D.n Agnstin Crame sobre la Ysla Tri- 

nidad» (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrid; aigna,tura: 5-%1%1X). 

(13) Idem cit;, h,oja -14, doble. 

(12) ,nFlan de Defensa para In Isla de La Nargarita. hecho de Orderi del Rey 

por el, Brigadier de Ynfantería D. n Agustín Crame, ‘de aruerdi, coli el Teniente 

Coronel D.” Josef de Matos, Governador de dha. Ysla. Ysla de L:+ Margarita el 15 

de Junio de 3.77?». (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrid : signatura : R-3-12-2 ; 

cit. punto, 10). 

(13) El Reglamento de colonizació:l de Trinidad, fue traducido al francés e k- 

glés para su difusióz por todas las Antillas. 





Facsímil de la notificación -8 de octubre de 1786, por la que el Gobernador D. José 

María Chacón ponía en conocimiento del marqués de la Sonora y de la «Junta de 

Fortificación y Defensa de Yndias» lo concerniente a la mejor defensa de ia isla 

Trinidad. No deja de ser interesante la cita de esa «gran T.aguna de brea de la que 

hacen uso las embarcaciorlesx y que 1~0~ constituye su gran riqueza, con la ex- 

tracción de 20.000 toneladas de asfalto al afro sin que apenas se perciba su descenso 

de nivel, riqueza de la que en 178û;, el Gobernador Chacón auguraba un raro porvenir. 

(-4rch. documentos Ser-v. Hist. Nil. Madrid ; signatura : W-1211.) 
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gración, que cen menos ge -diez aííos se ,dobló el número de habitan: 

tes y las rentas se centuplicaron: 

-N... pero desde q.” en 78. ó 79. empezaron á ir estrangeros 
fue creciendo fa población de modo q.” en Setiembre de 84, habíi 
yá 5.964 almas, a fin de Diciembre siguiente 6.5V3, y ~TJ Octubr! 
de 85 pasaban de 7 mil, no bajando el valor de las cosechas 
de 100 mil pesos...» (14). 

Destacan entre las personas más entusiastas con las que contó el 
gobernador Fálquez. el criollo Roume ,de Saint Laurent, a cuya in: 

tervención personal se debió la cooperación de las familias france- 

sas ,de las Antillas. Las metdi’das de colonización adoptadas, redu& 
zdaron en el aspecto militar «De esta suerte se convinarian los intere- 

ses ,del Comerciante, y Labrador con los del Estado, al 9.” no resul- 

taria ottro gasto q.” el ,de atender a ,la ,defensa de la Ysla» (15). En los 
archivos tde Marina ede Francia -dice el historiad,or Alcázar Molina- 
((se conservan unas memorias sobre la isla enviadas a España, muy in- 

teresantes por sus curiosos puntos de vista, razonando la necesidad 

de la colonización y lo conveniente que sería tanto para Francia como 
para Espaíía» (16). Estos puntos de vista a que se alu,de, no son otros 

que los aspectos previsores adoptados por ambas monarquías ant& 
el irremedisbk conflicto Mico con Inglaterra, no evitatdo con la paz 

de 1’763. Con tales medidas, el pesimista concepto del brigadier 

Crame en 17’77, se vería trectificado al poco tiempo por la gran la- 
bor de D. José María Chacón, nuevo Goberna’dor y sucesor de Fali 

guez en la Trinidad. 

Chacón Ilegó a la isla, el ‘día 1 ,de septiembre de 1784, dedicándo- 

se desde el primer momento a reconocer con admirable celo no sólo 
el territorio, sus producciones y posibles desenaolvimi,entos, ‘sino que 

también cumpliendo exactamente con la «Ynstrucción Reservada» de 8 
de diciembre ‘de 1783 (17), redactó un cuiadado paan de defensa, des- 
tacan,do que la is,la Trinidacd por estar «situada B barloventó de .%IS 

demas Yslas y por consiguiente en el parage mas ventajoso para de- 
posito de nuestras fuerzas en tiempo -de Guerra : el Colio Triste. ó 
de Paria és una grande ensenada entre la Costa dei .O. y 1% de Tie- 

rra Firme, d0nd.e pue,den mantenerse los Navios en cualquier tiem- 

(14) uEscrito dei Gobern.Or...n ; docum. cit, ref. (1); cit. hoja 14. 

(35) Idem, ídem ; cit. ref. (l), hoja núm. ,1-S. 

(16) ALCZAR MOJJNA, C. : Obr. cit. ref. .(â) ; cit. pág. 250. 

(17) nEscrito de! G&hrrn.~~...» ; docum. cit. ref. (l), hoja núm. 14, doble. 



(18) Idem, -deti; cit ref. (l), hoja núm. 15. 
(19) ZAPATERO, J. M.: aEl últím~ ataque inglés a San Juan de Puerto Rico: 

Sir Henry Harvey y sir Ralph Abercromby (17 de abril a 1 de mayo de 1797)~ ; 
REVISTA DE HISTORIA MILITAR,, Madrid, núm. 4. 
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po con Ia mayor seguri,dad al ancla y á .la vela como una Darse- 

na)) (18). 
La última guerra -terminada con la firma del Tratado del mes de 

‘septiembre de 1783-, reveló la gran importancia que significaba para 

la seguridad de los Dominios de Ultramar, el poseer las islas de Barlo- 
vento. Desde las aguas ,del Golfo de Paria, podía en efecto enviar- 

se a las costas de Cumaná, Cartagena gde Indias, del Golfo DuIce 
e incluso a la Mobila, Penzacola Y San Agustín, La Habana o San 

>uan <de Puerto Rico !os más preciados efectivos navales resguaida- 

dos en la rlrinidaed. Si la isla se perdiese, continúa dictaminando el 
gobernador Chacón, se pondría en manos <de Inglaterra no sólo la 

renta *de un comercio importante -en el año de 1787, se fijaba ya en 
40 millones -de pesos- y las rutas #de,1 contraband,o con La Guayana 

‘y Cumaná, sino que tambi&n po,dría interceptar el tránsito de los 
navíos por el Kafío ,de la Ymbernada)), quedanfdo libre el intranqui- 

lo paso de Puerto Rico para realizar el de los correos con la Pe- 
nínsula. 

He aquí d,os objetiws marcadamente acusados, diez aiíos antes 

de (la embestida ,del almirante Harvey y general Abercromby, que se 
cebarían con sraades efectivos, dispuestos a desarticular con gran 

sentido táctico, Ias fundamentales bases lde apoyo y protección d,eI 

.Caribe espaííol. Aquí está el prece,dente de la batalla por San Juan 

.de Puerto Rico (19), con todo el hondo signifkado estratégico que 

titenía para Inglaterra. Haarvey y Abercromby, habían señalado con - 
exacta corrección los dos objetivos para una #definitiva agresión que 

rompiera el poderoso armazón ‘de ,las Indias Occidentales españ,olas: 

la suerte del Caribe estaba en aquellas islas, los gobernantes espafio- 
les ,Chacón en Ia *Trinidad, y Ramón ,de Castro cn Pkrto Rico serían 

los encargados de, demostrarlos ; el primero per,dió los rayos de la 

gloria, en torpe e incomprensible negligencia y acusado por el jui- 
cio responsable de la Historia. Para Castro, vale.roso defensor de 

Puerto Rico, su victoria sal& los Dominios -sin sospechar la rele- 

vant,e página d,e su defensa- que libraban al cerrar el siglo XVIII, la 

ya her:da organización imperial de España en las «Yndias Occiden- 
@es». 
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ORGANIZACIÓN DEFENSIVA ,DE LA LSLA TRINIDAD 

Con tan poderosos argumentos y el éxito conseguido ,en la po- 
ka organizadora, se pensó pronto en .dotar 3 la isla «que no tiene 

equivalente, y tan esencial á la seguridad y protección de todos 10s 
demas estab1ecim.b de la Costa de Tierra firme, y America Septen- 
trional» (SO), de los medios necesarios para su defensa. De los reco- 

nocimientos practicados por Crame y muy especialmente por Cha- 
cón, se deducía respecto a las condiciones de la Trini‘dad, lo si- 
guiente : .> 

a) Los litorales del Norte, Este y Sur eran considertidos in- 
accesibles para los desembarcos enemigos. 

b) El litoral del Oeste, en una longitud -de más de 30 leguas 
ofrecía fáciles entradas y cómodos abrigos ; en él se hallaban 
los dos puertos de la isla: Chagüaramas y Caraero, separados 
por una reducida península. 

Las obras de refuerzo que proponía el gobernador Chacón, con-’ 
sistian en una ciudadeia en la reduci,da península de Chagüaramas, 

y unas baterías de refuerzo para la ,defensa de la capital -Puertq 

Espa&---, sometiendo su proyecto al que pudiera hacerse por los fa- 
cultativos del cuerpo de ingenieros militares. Insistiendo, no obstan- 

te, en que los puertos de Chagiiaramas y Carenero son los que de- 
ben fortificarse por no haber otros lugares en todo el sector occi,den- 

tal que ofreciera -tanta ventaja «ni !as hay en las Bocas de los Dra- 

gos, en el Canal del Soldado. que son las dos entradas del Goi- 
fo» (Zl), y también porque era una <razón admitida en la .defensa de 

los Dominios, es decir que, fortificados los punto.s principales de la 
isla no importaba tanto que los enemigos ef.ectuaran desembarcqs en 

otros lugares alejaldos de 30s núcleos d,e población, librando don una 

naturaleza hostil, una batalla de desgaste que re.duciría sus fuerzas 
y demostraría la inoperante aventura. , 

La guarnición de la <Trinidad en 1786, consistía en 70 hombres de 

infantería destaca.dos de Caracas, Cumaná y Margarita. No contaba 
con una sola pieza arti’llera ic... es absolutamente necesario embid 

(20) rrEscrito del Goban.m...m ; docm. cii. ref. (l), boja núm. 2;t doble. 

(2l) Idem, idem; cit. hoja núm. 22. I : : 
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luégo 8. ó 10. Cañones del Ca,libre 1d.e á 18. y 24. para L:na Bateria 

situa<da en el punto Broja -batería de P&rto Espafía-» (22). ,Tan 

graves desatenciork hubieron de ser corregidas con urgencia, levan- 

tando un pie ,de guarnición respetable, acon,dicionado en cuarteles do- 
tados ld>e almacenes, y un hospital militar. La Junta de Fortificación 

y Defensa de Indias, constituída por D. Antonio Ricwdos ; el conde 

de Lacy ; D. Jo& *de Vertíz ; D. F&lix Tejada y D. Juan Caballero en 
sesión celebra,da en Madrid. el ,día 25 de octubre d,e 1786, aprobada,una 

y(Y.nstruccion General». ratificando o corrigien.do l,os diferentes apar- 
tados del proyecto :re,dactado por el gobernador Chacón, resultan’do 
isí un estudio admirable estratégico para la mejor ‘defensa de Trini- 
dsd. La Junta, apeció fundamentalmente, ser tres los puntos d,e ma- 

yor at,ención : 

((1 .O El Puerto. 
2.” La colocación dei Arsenal de la Marina. 
3.” ,: Las fortificaciones que defiendan Ia Ysla. el Puerto, v 

el _41’senal» (2.1). 

Del Puerto, reconocidos loq informes que obraban en ,po,der de 
ãpuélla, se sobreestimaba ,la gran importancia de la península ‘de Cha- 

giiaram& que &s uno de aquellos Puestos, en que haciendo la mayor 
parte ,de ,la -costa la Naturaleza. si se auxi’lia sabiamente con los es- 

fùerzos d,el Arte, resulta una Plaza inespunable, 6, á lo menos, ca- 

$áz d& sosténer un crudo y dilatado Sitio, que disminuya cokdera- 
blemen ,te 1 as fuerzas, y apura la constancia de los Enemigos, dando 

seriodicas de la zona Torrida» (24). Para Ia defensa del puerto de Cha- 
&iiaramas, se establecería un si&ma de fuertes y baterías en las próxi- 

mas islas Gaspar Chico, Gasparillo y Gaspar Grande ; y un cordón de 
vigías en la costa para avisar sobre la proximidad de las escuadras 
enemigas. 

El puerto de Carenero, se desestimaba su valor por no presen- 

J ‘L 

(22) ;Idem, ídem; cit. hoja núm. 23 dob1.e. 

’ (28) ~Ynstrucci& General paxra los Comisionados á la ratificación ó rectifica- 

ción de los- Datos %litares contenidos en las Relaciones. Núm.OS 1.0 y 2.6. y F?anos 

X?Itimeros 3..0 y 2.0 que remite D.a J,osef Maria Chacon, Governador dè la Ysla de la 
Trinidad de Barlovento, relativos á la Defensa y Fortificación de la Ysla. Madrid, 

25 de octubre de 3.7%)~. (Arrh. docum. Serv. I-list. Viii. Madrid ; signatura: á 

3-1H.l). 

(24) Idem, ídem ; cit. fiolio 42. 





Facsímil del reconocimiento nTrinidad de Barlovento, ?,4 de diciembre de l’iS7:7n, 
hecho por el Ingeniero en Jefe D. Esteban -4ymerich -Comandante de Fuerte 
Cabello, Venezuela-, que se hizo cargo de los planes de fortificación de Trinidad, 
sustituyend,o a D. Miguel González Dávila que lo era de Margarita y  que se había 
excusado por motivos de gobierno de <su territorio. Aymerich llegó a Trinidad 
en marzo de 1787, dedicándose con empeño a su labor, examinando bs IitosaIes y  
especialmente la península de Chagüaramas. Hace aquí referencia al plano del in- 
geniero Del Pozo -lámina I-; su noticia descriptiva es muy valiosa para conocer 

el estado de Trinidad y  los propósit,os por su seguridad y  conservación. 

(Arch. documentos Serv. Hist. Mil. Madrid ; signatura: W-1-6). 
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tar las ventajas de Chagiiaramas y «no convenir por aora extender= 
se á fortificar ambos Puertos» (25). 

Respecto al Arsenal de la Marina, se recomendaba su construc- 
ción en la propia península de Chagüaramas por sus ventajosas con- 

diciones para proporcionar auxilios de munici¿n y vív.er,es a las es- 

cualdras surtas en ,el puerto e incluso a las mismas tlropas ,de guar- 
nición. 

En el mes de septiembre de 1’786, se ponía en ejecución el plan de 
defiensa. Fueron comisionados varios oficiales de la ReaI Artillería, 

y Marina, y fue nombrado ingeniero jefe de las obras, D. Miguel 
Gonzál.ez Dávila , gobernado,r ,de la isla Margarita que se excusó por 
motivos de administración, designándose en su lugar al ingeniero en 
segundo, D. Esteban Aymeíich, comandante mimlitar de Puerto Ca- 
bello (26). Aymerich. pasó a la iTrinidad en eI mes tde marzo de 1787, 

y tras rápidos reconocimientos de los puelrtos de Chagüaramas y de 
Carenero, comenzó los trabajos de desmonte de la reducida penín- 

sula -facsímil, lámina 4-. Los comisionados de la Real Artillería 

y de la Ma.rina iniciaron lo SLI~OS, sólo alterados y en parte, por 
la muerte del oficial de marina D. Carlos Smit, encargándose de su 
función el propio gobernadoy Chach ((y 4.8 <respecto á q.e el Go- 

ver.0” es Profesor en la Parte de atarina, se encarga de este Ramo, 

y no se d,etenga la Comisión p.’ ,la muert~e de l3.n Caylos Smit» (27). 

ii1 mismo tiempo, se realizaban los ,desmontes lde la isla de Gas- . 
par Grande ; se fijaba e: !ugar donde habría de levantarse el Asti- 

llero, y se reconocían los litorales del Oeste y Norte, especialmente 

en este último. sector, el abrigo ,clue llaman d,e «las Cuevas y Ma- 
queripo)) único punto asequible a los desembarcos. 

Los trabajos en Chagüaramas, toparon con grandes dificultades 

naturales, no previstas en los primeros momentos KA la verdad por 

lo q.e hasta aora se ha demostrado en ella. se reconoce y ha visto el 

(25) Norma tenida muy en cuenta en los Dominios de Ultmmar, fortificar ios 
puntos esenciales, ¿otánd,oles de eficaces <medios, evitando el mayor número de pe- 
queños fuerte.s díwminados, con el grane problema de guarnición, mantenimiento, 
etcétera, desventajas que aprovecharía el enemigo para batirlos o conquistarlos. 

(26) Oficio del marqués de Sonora a d.on Antonio Ricardos. San Ildefonso de Ta 
Granja, 20 de septiemke de 1786. (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrid; eigna- 
tura : 5 3-12-11). 

(27) Oficio del ingeniero Aymerich a don Juan Caballero. ‘Puerto España, 16 de 
octubre de 1787. (.4rch. .d,ocum. Serv. Hist. pifil. Madrid ; signatura : X%-l?-ll). 



propi,o Gov .m que es el .Terreno más irregular que pudiera escoger- 
se para hacer .un proyecto Costossisimo. Esta Peninsula, y Puerto 
q-e se pretende fortif.icar, porq.0 en mi Concep.0 ni V. S. ni los de- 
mas S. S. Vocales, 4.6 componen la Junta se hallan Ynstituidos 
como correspon % (28). Cuatro años más tarde, las obras de forti- 
ficación quedaban terminadas consistiendo en -lámina 3- (29) : 

n) Una batería de tierra y fagina, revestida ,de mamposte- 
ría? situada a dos leguas al Oeste de Puerto Espaíía. 

b) Una hatería, de idénticas características, en las inmedia- 
ciones de la capital. 

c) Un Almacén de Pólvora, capaz de 500 quintales, con un 
Cuerpo de Guardia y garita, a media milla de Puerto España. 

A la batería levantada en Puerto Espaca, se le anexion<j un mue- 

lle para mantener la comunicación en todo tiempo. 

Por otra parte, el gobernador Chacón en cumpljmiento ‘de la 
Real Orden ,de 31 de julio de 1786, encargó al ingeniero ordinario, 
Don Jo& ,del Pozo y Sucre, los proyectos dd Cuartel, Hospital, Cár- 
cel y Casa del Ayuntamiento cuyos planos fueron enviados a Ma,drid, 

en el mes <de ener,o ,de 1787, sin los presupuestos «por haverme he- 
cho presente este Oficial, le és imposible el Calcularlo en un Pays en 
q.” jamas ha havido Obras de esta naturaleza» (30). En la lámi- 
na 5 (31), puede apreciarse el hermoso proyecto de la Iglesia, tra- 

z-ido al gusto del más depurado estilo neoclásico. 

Pertenece toda ,esta gran obra al mejor períod,o de gobierno d,e 
dori José María Chacón, 1784 a 1793, señalido como la edad de oro 

en la Historia de la isla Trinidad (32), en cuyo tiempo, la Corona se 
csforsó por *dotar a la isla de ventaj,osas condiciones políticas y mi- 

Jitares «durante un período de 12 años un Situado de 200.000 Duros 

(ZS) Oficio de! ingeniero de -4ymerich a don Juan Caballero. Puerto España, 
noviembre de 1787. (Brch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrid ; signatura: 63-1211). 

(29) aPlanos y  Perfiles de las Baterías levantadas en la Ys!a Trinidadn. (Arch. 
planos, Serv. Hist. Mil. Madrid; signatura: K-b-n-37). 

(30) Escrito del (gobernador de Trinidad, don José María Chacón al marqués de 
lo. Sonora, 15 de enero de 178í. (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Madrkl; signatu- 
ra : 5-%l2-Al). 

(31) aVista exterior del Ten;plo. Puerto Espaiia, S de abril de 17%‘. Joseph de1 
Pozo y  Sucre>. (Arch. de planos, Serv. Hist. Mil. Madrid; gignatwa: K-m-11-39), 

(32). &dZAR &fOLINA, .c. : Obr, cit. ref. -(6); @g. 262. 
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anuales, destinados al pagamento .de su Ad~niinistracion, y .al estaa; 

blecim.tQ de sus fortificaciones» (33). 

LAs TIiISTES -JORNADAS DEL 16 AL 18 DE FEBRERO DE 1797, PÉRDIDA DB 
LA ISLA ,TRINIDAD ANTE SIR IIALPH ABERCROMBY 

LOS acontecimientos políticos que llevaron a la reanudación & 

ja guerra con Inglaterra al terminaã el siglo XVIII, arrancan direc.. 
tamente de la Paz de Basilea,’ firmada el día 22 de junio DDE 1795. 

En efecto, tras las sangrientas convulsiones de la Revolucidn, la Re: 
pública Francesa inició una evolución regresiva, acusada por un cam- 

bio político ,del Directorio -formado por Lkpeaux, Barras, L&our- 

nem, Carnot y Reu+ll--, que facilitó a D. Manuel Godoy su propó- 

sito ,de renovar la confraternidad francoespaÍíoJa establecida con .los 
Pactos ,de Familia, amoldándola a las variantes que imponía la nueva 

&&ación política ‘Sus proyectos, secretamente llegados a París, fue; 
ron recogidos por Sieyes -resuelto partidario ,de una ratificación ven- 

tajosa ‘de la Paz 5de Basilea- con‘mkas a una conjunta declaración de 

guerra a Ing-laterra . En este clima de orientación, Godoy, tomó coma 

es sabido, antme el Consejo de Esta.do ,de Carlos Iv, decidida postura 

de adalid sd,el proyecto común político y militar. Poco .despu&, el 

makqués d’el Campo en París era portador de las primeras instruc- 
ciones, con el anteproyecto de un pacto de alianza, cuyas convwsa- 

ciones se continuaron en Ma.drid por el general Perignon y el prò- 
pio Príncipe de la Pãz. A las pocas semanas ,de iniciadas -abril de 

1796, se firmaban en Aranjuez los preliminares del Tratado --ti 

de junio-, definitivamente ‘ratificado en San Ildefonso el día 18 de 
agosto de 1796. Era la confirmación <de una alianza ofensiva y #del 

fensiva, en cuyo te& se iijó la siguiente importantísimà cláus&t :“ 

«Sien,do da Inglaterra la única potencia de quien la España ha -ke& 

bi,do agravios directos, la presente Alianza sólo tendrá efecto CO& 

tra ella en la guerra actual» (34). La conjunta declaración de- &.ieí-ra 
se mantuvo, seoreta un .par, de meses,. para dar tiempo y ocasión a e 

que los Dominios de. Ultramar, ie pusieran en estado de alirma, al 

. - 
: .: 

(33) aDocurn.“a de Za YsL de Trinidad de Ekzkwxx~~. (Arch. do~unr. Ser-v* 

Hist. Mil. Madrid ; signatura: .534%XL). .: i > 

(84) Tratado de ,S;ta Ikjefonzq X%de agosto de 17!3@.. . . , -. ,~ 
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mismo tiempo que entraban en ejecución ios procedimientos de ata- 

car y desbaratar ,las escua,dras y flotas (de guerra o comercio inglesas. 
Por fin, el *día 6 de,,octubre ,de aquel mismo aíio, 1796, el monarca 

Carlos IV, hizo man.ifestación pública de la Alianza hispanofrancesa 

y ante la exigencia ,de explicaciones que d Gobierno inglks pidió a la 

monarquía espaÍíola, ICarios IV <declaró abiertas las hostilidad’es en 

un Íamoso manifiesto, que recordaba los múltiples atropellos e inca- 
lificables ofensa’s qu.e Inglat,erra había proferido contra la Corona y 

sus territorios en América. 
La guerra angloespaííola, de honda repercusión en Ultramar, iba 

a dar comienzo. Dos objetivos sefialó Inglaterra en el horizonte 

del Mar Caribe : 
1.” La isla Trinidad, «llave ,del Caño de Ymbernada)),, escotillón 

por donde pen’etraban todas las escuadras de protección, y comercio 

de Tierra Firme, Nueva Granada y el Golfo Duke. 

2.” La isla #de Puert,o Rico, «llave ,de las Ant$llas», antemural 

.del golfo mejicano, apoyo *de la «Pasa ,de las Bahamas» y ruta del 
tráfico político-militar de las Indias Centrales. 

En la isla Trinidad, D. José María Chacón, qu.e continuaba al 
frente ,del Gobierno general, dió por bando, conocimiento ,de los 

términos en que la Corona *declaraba I’a guerra a Ingllaterra. 
Pronto aculdió a puerto España para reforzar su defensa, el 

jefe de escuadra D. Sebastián Ruiz de Apodaca, al frente de una 
Slota cpmpuesta de cuatro navíos ,de línea y una f’ragata (33), y 

varias compañías de fusileros -setecientos hombres traídos de Es- 

paca (%), que constituían un considerable refuerzo para la exigua 
guarnición fija de Trini,da,d. 

Por ,otra parte, se precisaban dineros para el sostenimiento ,de 
ïas fuerzas expedicionarias y ,de las milicias que se movilizasen, can- 

tidades que in un principio fueron adelantadas por la población: 

ccla tropa desembarcó i el Governador procuro bestilrla y los Minis- 
tros de rP Hazi,enda se ,dirijieron á los habitantes de la Cíu,dad para 

los a,delantos necesarios de dinero que ellos hizieron al’ instante)) (37). 
- 

(35) crRelación que hace la Colonia de la Trinidad de Barlovento de todo lo q.8 á 

psado desde las pri,meras apariencias de Guerra con la Inglaterra, ‘hasta la decle- 

ción en los días 16.17.y lS, de febrero de 3797, qu.0 fue ella bergonsosam.te en- 

wegada p.’ su Governador l3.n jph. M.8 Chaconu. (Arch. docum. Serv. Hist. Mil. Ma- 

drid; signatura 5-2-1-6, oit. folio 7). 

(36) kchzm MOLINA, C.: Obra cit. ref. (6); pág. 252. 

(37) *Relación que hace la Colon.ia. . . . ; d,ocum. cit. ref. (26), cit. ftilio 2. 
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El gobernador Chacon, ,despachó para Puerto Rico al bergantín «IQ 

Galgo» en busca de socorros, pero cuando esta nave regresaba con 
la pr,eciosa ayuda, fue apresado ,«á la entrada de, las Bocas por Ila 

Fragata La Alarma de 36 Cañon.% (38), embarcación inglesa que ejer- 

cía desde hacía varios m,eses un activo servicio #de vigilancia en las 
aguas del Golfo de Paria. «La Alarma», man,da,da por el capitán 
G eorge Vaughan, se había apodera-do ya ,de varias lanchas qae de 
Cumaná acudían a Puerto España, ‘llegando con temeraria osadía â 

penetrar en el mkmo puerto ede Chagüaramas, donde el goberna,dor 
Chacón,, influenciado o por manifiesta ,debi!idad, llego a recibir a los 
ingleses con muestra de amista.d «,en el mismo tiempo q.e ultrajaba 

hasi el, Pavellon Españ’ol, se vio el Governador al bordo de esta Fra- 

gata» (39). De ,esta ,reíación se valieron los ingleses para reconocer 

con detalle las condiciones dei puerto, sus defensas y número *de hom- 

br,es con que se contaba para la defensa, conocimiento d,el más gran- 
de valor para acometer en gran escala el ataque proyectado. 

Semejante e incomprensible conducta de Chacón -facsímil, lámi- 
na 6-, que llegó incluso a facilitar al bergantín «La Victoria», lla 

entrada al puerto #de Chagüaramas en la tar,de del 27 de noviembre 
de 1796, cuando ya hacía cerca de dos meses que Carlos IV denun- 

ciara la ruptura de hostilidades: <teI Bergantin fue enviado p.’ el Co- 

mand.k General ‘de las Ysla’s Yngl’esas, Ouvent, p.” tomar c,onosim.” 

de la situación ,de la Esquadra de S. M. C. en el P.t” de C’hagüara- 
mas» (4oj. Es inadmisible que el goberna¿lor Chacón, no tuviera co- 

nocimiento oficial rd,e la .declaración d,e la guerra con Inglaterra, 

por otra parte obraban en su poder varios ejemp!ares d,e las gaoe- 
tas ing!esas difundidas en las islas de Barlovento y en las que se 

pedía por orden del gobernador de San Vicente --en cumplimiento 

de notificaciones metropo~litanas-, la búsqueda y captura #de cuaí- 
quier embarcación española. El gobernador Chacón dió á leer al 

capitán inglés algOn ejemplar de tales gacetas, pero éste, queriendo 

dar prueba .de ,SLY sorpresa, afirmó al español, la imposibilidad .de la 

guerra en América dadas las firmes expresiones de amistad: El ber- 

gantín «La Victoria» alejose de Chagüaramas, y a poco de salir, 

apresaba en las Bocas del Dragón al bergantín del armador D. Juan 

(.33) Idem, ídem. 

(3) Idem. idem. cit., folio 3. 

(ti) Idem, ídem, cit.. fol.io 3. 



Domingo ‘de ia Torre que procedente Cádiz traía comercio para 
Trinidád, llevándoselo a la’isla Granada. Tamaño insulto, y refinada 

mofa no debieron ser tolerados en modo alguno, pero la d&ilidad 

de Chacón quedó bien de manifiesto y más todavía al permitir que 

Iit fragaia de Vaughan, la célebre «La Alarma», despues de cap- 

kurar al ber’gantín que traía 10,s socorros ,de Pu,erto Rico --repitiendo 

la feloníái, se adentrase en el abrigo de las Cuevas, en la costa nor- 

te de ,la isla-. cdonde por ,orden del gobernador fue bien recibido 

por el tesorero Muxíca, pu,diendo el capitan inglés obtener cuantas 

noticias y aeferencías le había fijado como conveni,entes, desde sus 

bases en barlovento, el almirante Harvey. 

._ He aquí #el esbozo &e la’hábíl maniobra knvolvente proyectada por 

los altòs jefes ingleses: atacar simultáneamerite a Chagüaramas y 

Ias .Cuèvås, objetivos admirablemente conocidos, ello proporcio- 

naría inekorab1ement.e la conquista de Triní,dad. 

Pero’4 gobernador Chacón, po$íblemente influenciado por la con- 

d&a que creyó observar en los vecinos <de nacionalidad francesa 

-que habían sí,do r,ecientes enemigos-, temeroso de la actitad que 

pudieran tomar, adesvió su orientación pojítica hacía una preteneío- 

sa situación p&ífica que le’ sería fatal. Sin etnbargo, tan pronto 

como la. noticia de la declaración de la guerra con Inglaterra se 

supo en ‘el Caribe, le ¡lega.ron sendos ,despachos del goberna,dor fian- 

Ss de:la isla Guadalupe,. avkándole de *la concentIración ‘de escua- 

&a’s inglesas en la isla Barbada y .de confidencias que aseguraban el 

pronto atique ;. adémás. le ofrecía socorros de víveres, dinero y 

1.000 soldados -elegidos. Asimismo ‘el Cónsul francés en Puerto Es- 

paña, ponía a disposición del gobernador Chacón 280 hombres y un 

depósito,,d.e 800 fusiles que tenía en una embarcación de la Repúblí- 

ca surta en & puerto. Pero estos auxilios fueron ‘d,espreciados <por 

Chacón, que sólo. contaba con -unos 2.000 milicianos blancos y par- 

dos, y los 7.000 soldados y marineros de la escuadra de Ruiz de 

Apodaca. En plena ,desoríentación, incapaz. de resolver sus propias 

suceptibilidades, en gran parte hábilmente suscitadas por J.nglat+ 

tra, el gobernador Chacón víose sorprendido con la aparición de la 

poderosa escuadra de Sir Henry Harvey, compuesta de ((5.. Navíos, 

2. Fragatas, 3. Corvetas, 3. Bergantines, 1. Bombarda, 2 groesos 

transportes y 23. Goletas ó bastimentos de transporte ‘y 3.130 hom. 
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Facsímil del importante documento : «Relacion que hace la Colonia de la Trinidad 

de BaI-lovento de todo lo que a pasado desde las primeras apariencias de Guerra 

con b Ynglaterra hasta la declaración y sobretodo en los dias 16, 17 y 18 de de. 

hrero de 17w, que fue elia bergonsosam.te entregada P.’ su Govemador D.n JPh. 

M.a Chacón. Revelador escrito de la aciaga e imomprensible decisión del Gobernador 

Chacón ante el decisivo ataque inglés de Arvey, y Abercromby. Redactado por :a 

poblaci6n espafiola que quedaba en Trinidad, consciente de SU ciudadanía y fidelidad 

a Ia Corona Y amparindose en lo preceptuado en las Reales ILeyes de Indias. 

(Arch. documentos Serv. Hist. Mil. Madrid ; signatura: .í,.>l~. 
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bres de 9.0 se componia ,el Exto. de desembarco conducido por el 
Gen.’ en Gefe Sir Ralph Albercromby» (41). 

El <día 16 ,de febrero ,de 1797, a las once y media de la mañana, e$ 

comandante del cuartel de Carinage, D. Esteban María Noël, daba ’ 

parte de ser avistada la poderosa escuadra enemiga en las proximi- 

dasdes del puesto o vigía ,de Maquiripo, en la costa del Norte. Las 
medi,das <de seguridad y providencias *del caso tomadas por el gober- 

nador Chacón, pueden resumirse así : 

a) Evacuación de la ciudad <de Puerto Espaíía. llevaIda a cabo en 
kas primeras horas del ‘día 17 : ,«hizo a cosa ,de la,s 9 ,del mismo día 
publicar en la Vi’lla á son ,de rIàmbo$r, por el Regidor D.n Luis Cen- 

teno su vando p,” q.e ías .Mujeres, los Kiños, los Viejos, y los En- 

fermos salieran luego ,de la Villa con sus efectos 10,s mas preciosos 

y los biberes q.e pudiesen Ihebar...)) (42). 
b) Abandono del puesto d.e Maquiripo, los sol,dados que lo guar- 

necían mandados por el Comandante No61, y Teniente D. Juan Bau- 
tista Alca& se retiraron a Puerto Espana. 

Los vecinos de Santa Ana, la Ventilla y Aricague pasaron a guar- 
necer ,el Reducto número 1. 

Los de Diego Martín y Mucurapo, a la batería de Cucurito. , 

L’os 280 ciudadanos de la República Francesa «se reunieron en 

Casa ,del ;Consul Frances y se formaron en 2 Compañias. ‘La l.“, a 

fuerza .de instancias obtuvo las Armas: 2a 2.a, no pudo jamás lle- 
gar á obtener esto.s fabores, se les propuso de ir á Chagiiaramas p.” 

defender la Esquadra i aceptaron con condicion 4-e las armas .en 

el P.b para atravesalr 4 Leguas de Pais ,sobre la Costa donde los 
Enemigos se dejaban ber ya, esto se les negó y reusaron *de ir á 

Chagüaramas.. .» (43). 

c) Por orden expresa .del goberna,dor, se abandonaron las -de- 

fensas de la isla #de Gaspar Grande por los 132 hombres ,deI cuerpo 
Veterano, que mandaba el capitán D. Santiago Lemer. 

Al amanecer del *día 17, #Ias primeras lanchas ,de desembarco ene- 

migas se aproximaban peligrosament,e a las costas. Entonces se pro- 
dujo un suceso fatíedico : «El 17. la Villa ,de P.b España se hallo en 

la mayor conternacion, á cosa de media noche los 4. Navios ,de Li- 

(43) Idem, ídem, cit. folio 4, doble. 

(42) Idem, idem, cit. folio 7, doble. 

(4.3) Idem, ídem, ch., folio .5. doble. 
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nea se vio arder y se vio llegar con una parte de SUS EqLlipjes al 

&+efe d.e Esquadra D.” Sebastian Kuiz de Apodaca, el q.e habia he- 

cho quemar la Esquad.” y q.e venia con la jeme á Defender la Ysla, 
de conci,erto con las Tropas de ,Tierra» (44). Las fuerzas de la I\fa- 

rina a las órdenes del capitán de navío D. Bernardo Escalante, pasa- 

ron al puerto de Chagüa~ramas formando cuerpo cou las Milicias y 
los ciudadanos franceses. Ocuparon .los hombres ,de la Escuadra el 

.reducto nú’mero 1, artillado por la batería de tkrra y fagina, a’llí 
estaba el brigadier d,e ingenieros D. Esteban Aymerich que hacía las 

veces de segundo coman,dante #de Trinidad. 
Pero la ,defensa no llegó a consumarse porque en última instan.. 

cia y cuando los ingleses comenzaban a desembarcar sus grandes 
efectivos, el gobernador huyó hacia el interior de !a isla, refugián- 

dose en Aricagua : «El Gov .Or Chacón ,despues d,e habe,r or,dena,do 

ía huida la tomo tambien el mismo de Ynterior *del Pais ; y se retiró 

á la Habitación de Mr. de la Forest, en el Canton de Aricagua)) (45). 

A las ocho de la mañana ,del mismo ,día lí, torda la escuadra ene- 

miga se encontraba en Puerto España, practicando con toda tranyui- 
lidad la operación del ld,esembarco en un lugar conocido -con evi- 

#dente sarcasmo- el «sitio del ymposible», ,dándoles tiempo a apo- 

derarse del navío «San IDãmaso», que estaba a medio arder. el ge. 
neral Abercromby se puso al frente ,de las Idos columnas invasoras y 

por el Camino Real, avanzaron resueltamente hacia la ciudad, apo- 
&rándose a su paso, .de los reductos abandonados momentos antes. 

Antes %de hacer su entrada oficial, Abercromby .despachó a SLI edecán, 

d mayor Burnell, para pedir al gobernador Chacón asistiera a la en- 
trega ‘de la capital y de la isla. Pero el oficial inglés sólo ,encontrb en 

la Casa ‘del gobernador al Cura sde Puerto España, Revdo. P. Angel 

que nada pudo decir ni tampoco representar, fue entonces cuando 
«cel -Gen.l Albercromby, se ,decidió como á das 6 de la tarde, ‘dexar 

entrar sus [Tropas en la Villa y se fue a ,descansar en Casa del Doctor, 

#despues ,de estar asegurado de ,difer*entes i tomado noticias de la 

Villa)) (46). 
A las nueve .de la noche, volvvia Chacón a Puerto Espaíía acom- 

paí&d,o por un oficial inglés, y fue conducido ante el general Aber- 
oromby, para firmar la capitulación ade las fuerzas y la entrega sin 

(44) Idem, ída. cit., folio 7. . 

(45). Idem, ídem., cit., folio 7, doble. 

(6) Idem, ídem. cit., folio 9. 
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condiciones de la isla. Acto lamentable, de grave detrimento para 

el prestigio Ide las armas españolas en Amñrica, que Chacón estampó 

con SLI firma, cerrándose los pliegos Con fecha 18 de febrero de 1791: 

«En efecto, la Capitulacion se concluyó entre ea Governador Cha- 
cón y los .2 Gefes ,de ‘Tierra y Mzr, el 18 *de Febrero de 1797. Epo- 

ca M,emorable p .& la España, quien pwdió en este d;a una de Ias 
mas bellas Colonias ‘de la America en el mo,mento donde la Gricul- 

twa comenzaba á florecer y una ‘de Ilas Llaves ,del C,ontinente Ve- 

sino y una Y,sla en fabor de la qual S. M. C. habia hecho los mas 
grandes sacrificios.. .» (47). 

Ocurrió que, por parte española no podía formalizarse el firmar, 

al oponerse los principales jef,es de la guarnición, especialmente el 

brigadier -4ymerich. Postura seguida por <los oficial,es franceses, 
aíegan,do que no habían podido intervenir en la ,defensa. Chacón 

hubo ,de insisti,r reitera,damente y sin ,el .voto de unanimidad, se de- 

claró vencido y terminada la ocupación española. 

Durante dos largos meses, Cha,cón permaneció en Puerto Espa- 
ña pr,eparando su s argumentos con los que r,esponder, ante el jui- 

cio de cargos que le esperaba en Madrid. El jefe de la Escuadra Ruiz 
de Apodaca, sufrkía la .desgraciada posición a que le obligó la débi1 

y penosa resolución ,de! último gobernador ,de España en Trinidad. 

Ambos regresaron a la península, ,donde un consejo de guerra que se 
celebró en mayo ‘de aquel mismo año, los condenó ; Chacón fue ,des- 
tesra,do, telrminando oscuramente sus sdías en Portugal (48). 

Prw5sament.e en aquel mismo mes <de mayo, ,en la isla de Puerto 

Rico, segundo objetivo ,de Harvey y Abercromby, rubricaba una es- 
pléndida página en la Historia ,Militar, el brigadier D. Ramón de 

Castro , gran héroe ,del Caribe a quien cabe el honor de haher des- 

articulado los formi3dables planes #de Inglaterra para vencer por las 

armas al ya herido Imperio Espa501. 

Todavía ,en Espana se pensó en organizar una expedición de re- 

conquista *de la isla ,Trjnidad, aprov.echando la gran fuerza moral 
que suponía Ja victoria de Puerto Rko (49). Pero los acontecimien- 

tos políticos, precur.sores ,d.e los focos independentistas, hizo fra- 

(4i) Idem, idem, oit., fofio 9, doble. 

(48) itLchzAR MOLINA, C. : Obr. cit. rcf. (8) ; pág. 253. 

(49) aplanes y apuntaciones para recokar Ia Ys:a de la Trinidad>. (Arch. doczm. 

Serv. Hist. Mil. Madrid; signatura: 5-2-l-6). 
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. casar el admirable proyecto que hubiera podido significar una oca- 
sión de réplica y una uevindicación del prestigio de las armas espa- 

ñolas en UItramar. Las circtinsfancias críticas de los Dominios y los 

de la pr.opia Metrópoli lo impPdi,eron. 
Inglaterra, pese a las reclamaciones, no se avino a ‘devolver la 

Isla y protestó ,de ello en los preliminares del Tratado de Amiens, 
2’7 de marzo de 1802, a pesas de las gestiones del embajador de 

España en París, D. Félix (de Azara y ,de sus razonables argumentos 
J- tratarse del único territorio conquistado durante la contienda. 


